La matemática como estructura relacional y apertura a la realidad
Recopilación: Sebastián Castiñeira y Tomás Frkovic

¿Qué podría decirse de las matemáticas? Dentro de la ciencia actual, muchos afirman que su esencia es fuertemente relacional.
 Una relacionalidad que comenzó, en sus orígenes, cercana a la experiencia sensible hasta llegar, hoy, a los niveles más altos de abstracción. A pesar de su formalidad abstracta, no podemos decir que las matemáticas no son reales, sino que son capaces de introducirnos en lo más íntimo de la realidad. Así la naturaleza y las artes mismas, nos revelan su profunda unidad con el mundo matemático, no dilematizando lo abstracto respecto de lo concreto, sino por el contrario, poniéndolo dentro de un diálogo fecundo, de un juego verdaderamente creativo. 
La tensión entre ambos aspectos es un camino que se debe transitar acompañado. Debemos ser guiados  para poder reconocer en el medio transparente de lo sensible, las realidades supra-sensibles. Necesitamos que otros nos ayuden a ensanchar la mirada y hacer un recorrido amplio. Alguien que nos permita reconocer en lo bello, el rostro eterno de la belleza, expresada en armonía, en unidad, en orden, en bondad y en tantos otros valores tan cercanos a las matemáticas. Si esto es posible como experiencia, nos acercaremos sin duda al asombro, al impacto provocado por la realidad en nosotros. Un asombro dado al descubrir el sentido que se manifiesta al entrar en relación, por medio de una experiencia reversible (bidireccional). Desde esta perspectiva el profesor de matemática no será solamente, aquel que enseñe un complejo conjunto de fórmulas, sino también, aquel que colabore a introducirnos más aun, en la realidad y su sentido. 

Una mirada reducida podría entender que lo real se ajusta solamente a las realidades “cósicas” o aquellas que podemos ver, pesar, medir. Estas realidades que podemos llamar objetos, no son sino un primer escalón, dentro de lo que es la realidad. La posibilidad de trascender este primer nivel, aunque sin abandonarlo, es una tarea en la que, sin duda, las ciencias matemáticas pueden colaborar. Así podremos comprender la relación que existe, por ejemplo, entre el mundo de la naturaleza y el mundo de los números y no quedarnos con el prejuicio que, todo aquello que no podemos tocar de forma inmediata y directa, es una mera fantasía evanescente. Con respecto a esto mismo refiere el Dr. Alfonso López Quintás:
Ahondar en la conexión que existe entre las estructuras formales que el matemático descubre con el poder de su mente y las estructuras reales de los seres del universo es la vía regia para captar la condición eminentemente real de muchos aspecto de la vida humana que no son cósicos, que parecen a primera vista irreales, puras ficciones de la mente, fantasías evanescentes [...] Para ser creativos, necesitamos vincularnos profundamente a la realidad mediante diversas formas de encuentro. Si la literatura el arte y las matemáticas trataran con meras ficciones de la mente y no nos adentraran en la realidad que debemos modelar nuestra vida, perderían buena parte de su capacidad formativa. Pues la formación humana tiene por meta el arte de ajustarnos plenamente a realidad y ser, por lo tanto, justos, en el sentido más fuerte del término.
    
La matemática se nos presenta como un puente que une distintos ámbitos de realidad
, de forma creativa y fecunda. Nos conduce hacia campos de realidad que no se agotan en el nivel de los objetos, (realidades cerradas en sí mismas), sino a aquellas que permanecen abiertas entre sí. De esta forma la hipótesis de las matemáticas como “puras ficciones,” queda derribada. La matemática por el contrario, debemos considerarla, junto con otro número de estructuras relacionales, eminentemente reales. 
Esto nos dará impulso para ser verdaderamente creativos, abriéndonos a una gran cantidad de posibilidades, que de ser asumidas de forma activa, nos hará capaces de crear realidades nuevas de gran valor. Pensemos en el arte de la Grecia clásica y encontraremos muchísimos ejemplos de esto. Dicha creatividad nos permitirá también, desarrollarnos de forma personal, involucrándonos con la realidad y dialogando con ella.
Las estructuras relacionales matemáticas se hacen presentes en toda la realidad, de allí que los pitagóricos, consideraran a los números como principio de la realidad, en el cual la totalidad del ser encontraba su sentido.
Los pitagóricos fueron los primeros que se entregaron al estudio de las matemáticas y las hicieron progresar. Educados en su estudio, llegaron a creer que los principios de las matemáticas eran principios de todas las cosas. Y puesto que los números son por naturaleza los primeros de estos principios [...] les parecía claro que todas las demás cosas, en su naturaleza entera, se asimilaban a los números y que los números parecían ser lo primeros principios de toda la naturaleza, dieron por supuesto que los elementos de los números, eran los elementos de toda la realidad, y que el cielo entero es armonía y número.
 
Reconocemos así, los principios de las matemáticas como principios de toda la realidad. Las estructuras relacionales que forman las matemáticas se presentan como una presencia que abarca la totalidad de lo existente. El cosmos entero es relación, es número y armonía. Y no solo esto sino que también las mismas artes avanzan con las matemáticas dentro de sí, manifestándolas de forma expresiva según sus medios. En el despliegue tanto de la naturaleza como de la cultura el hombre pude reconocer, no sin asombro, la presencia de las relaciones matemáticas, como tejido íntimo de la realidad. 
¿Cómo es posible realizar este reconocimiento? El acceso al complejo de relaciones que son las matemáticas, es posible solamente posible si existe un sujeto. Un profesor con una humanidad tal que sea capaz de encontrarse con los alumnos para hacerlos ingresar por medio de su asombro al reino de las matemáticas. Asombrado él, podrá ser la compañía adecuada para los demás. Sí por el contrario se encuentra distraído o extraviado entre puras fórmulas, no provocará asombro, sino aburrimiento o indiferencia y seguramente no despierte la humanidad de nadie. Aquí no ingresa lo excepcional, ni el estado de admiración. La matemática se transforma en algo escindido de la realidad y el profesor un sujeto ausente en vez de ser un testigo de la presencia invisible que permanece en todo lo que existe. Para que esto no ocurra es imprescindible que haya encuentro interpersonal,
 es la vía por la cual se podrá acceder al mundo de las matemáticas, como algo verdaderamente interesante. El yo del matemático no podrá jamás ponerse a un lado, sino que deberá mostrarse mediado por lo que lo apasiona y esto lo pondrá en su justo lugar ¿A fin de cuentas que estamos diciendo? Que debe existir una función de coherencia, “un llamamiento continuo a los valores últimos.”
 Este llamado será imposible de realizar sin la existencia de un yo que viva en relación y que por medio de su humanidad, haga tangible lo intangible. 

Posiblemente tengamos el recuerdo de algún profesor de matemática que nos introdujo en la belleza de estas ciencias, gracias a la belleza del encuentro que nos provocaba su humanidad. Tal vez tengamos en la memoria el abrazo humano con el que fuimos tratados, gracias al cual pudimos abrazar el universo, esa trama infinita de relaciones, donde los números se hacen presentes. 

Evocar este posible recuerdo es marcar el punto de unión entre las estructuras relacionales interpersonales y las estructuras relacionales matemáticas. Una posibilita la otra, una da paso a la otra y ambas hacen posible el desarrollo del progreso educativo, mediante la introducción a la realidad y el descubrimiento de su sentido.
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